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Los necios dicen que aprenden a fuerza de ta 
experiencia práctica; por mi parte, prefiero aprovechar 
la experiencia de los demás . 

INTRODUCCION 

ace una década, Ch ile su fr ió 
la traumática experiencia de 
un caótico gobierno marxista 
que puso en evidencia la pro­
funda crisis de un régimen 

basado en la suposición de que todos los 
in teg rantes del proceso político respeta­
ban las reglas del juego democ rático, para 
luego acceder al poder orien tando su ejer­
cicio para el bien de toda la comunidad 
nacional y no para servir los intereses 
particulares de una ideología totalitaria y 
hegemónica a nivel mundial . 

Desde el 11 de sep tiembre de 1973 el 
gobie rno milita r ha encauzado sus esfuer­
zos con e l propósi to de renovar las cadu­
cas est ru ctu ras políticas, económicas , 
admi nist rativas y sociales de un Estado 
decadente, tras la meta de aseg urar el 
desarrollo in teg ral del país dentro de una 
democracia vigo rosa, basada en la reali­
dad y no en quiméricas ilusiones . 

En es ta enorme tarea de reconstruc­
ción es útil y provechoso revisar la his toria 
de Chile , para inspirarse en el ejemplo de 
aquellos grandes estadistas que con su 
intui ción y percepción política supieron 
inte rpre tar el ser nacional y las potenciali­
dades del país, y dieron el impulso necesa­
rio para que la nación desarrollase plena­
m.ente sus energías latentes, lo que hizo 
que la repúb lica alcanzara - a fi nes del 

Bismarck 

sig lo pasado - un sitial descollante dentro 
del concierto de las naciones, y que desde 
entonces ha ido en paula ti na decl inación 
hasta llegar en su frust ración a la degra­
d an te sit uación viv ida hace diez años. 

Una de las vetas más ricas y genero­
sas que la hi sto ria o frece en este aspecto 
es la monumental ob ra realizada por el 
Padre de la Pat ria , General Bernardo 
O'Higgins, quien tuvo que hacerse cargo 
de un país profundamente desgarrado y 
arruinado por la prolongada y cruel guerra 
de la independencia nacional. Estimamos 
que no se ha analizado debidamente su 
genial labor como org anizador de la na­
ciente república, tal vez por que se di luye 
en el halo de glo ria milita r que envuelve su 
recia personalidad 

En estas páginas se intenta recalcar 
sus titánicos esfuerzos para const ru ir el 
destino de Chile, orientándolo hacia las 
vastedades oceánicas ; real,zación que 
cob ra extraordinaria import ancia en estos 
dias en que el futuro desarrollo y b ienestar 
del país se fundamentan en el acceso de 
sus productos a los insaciables , exigentes 
y lejanos mercados de ultramar ; empresa 
que requiere de profundas innovaciones 
no sólo en aspectos es tru cturales y mate­
riales, sino - aún más importan te - que 
precisa abordarla con una cla ra concep­
.ción marí tima, como la que demostró tener 
el Padre de la Patria . 
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SITUACION VIGENTE AL INICIO DE 
LA REPUBLICA 

La magnífica labor de O'Higgins co­
bra aun mayor relevancia al contrastarla 
con el entorno que le rodeaba, que por 
ignorancia congénita era reacro para 
aventurarse en el mar. Durante la Colonia, 
la Capitanía General fue un permanente 
teatro de operaciones, cuyos habitantes 
eran agricultores-soldados que continua­
mente debían abandonar sus tierras de 
lab ranza para combatir con los levantiscos 
e 1ndomitos araucanos. 

El comercio exterior era monopolio 
exclusivo de España , el intercambio ex­
terno era realizado por la complicada y 
demorosa vía Panamá-Callao; por política 
vrrrernal. la actrvrdad naviera en el Pacifico 
oriental estaba reservada a inte reses liga­
dos a Lima. Por tanto, cuando nuest ro país 
1n1c1ó su la rgo y penoso camino hacra la 
libertad, no poseía tradrcrón nr intereses 
marítimos de consideración. con excep­
cron de l porteo de carga dentro de los 
puertos, una incipiente pesca artesanal y 
las ilrcitas actividades del contrabando. 

Desde que Bernardo O'Hrggrns inte­
gro el gobierno evrdencro comprender 
merrdranamente - gracias a su atavismo 
racial. reforzado por su educación ingle­
sa - el valor que encerraba el ma r para el 
dest ino de Chile. dada su singular posrcrón 
y conformación geografrca . ya que consti­
tuye una rsla excéntrica y distante de los 
cenlros de poder y economrcos del mun­
do. y su largo terrrt orro es prácticamente 
un desmembrado archrprelago . asomado 
como un extenso balcon a los amplios 
ho rizontes de los dos oceanos mas impor­
tantes de la Tierra El Padre de la Patria 
intuyo las enormes potencialidades que 
encer raba el mar para el país , hoy se drrra 
que advrrt ro las claras venta¡as comparati­
vas que ofrec ra n sus aguas para conseguir 
los grandes ob¡et rvos nacionales de segu­
ridad y desarrollo Como los factores en 
que baso su concepc1on permanecen in­
mu tables a través del tiempo. su pensa-

miento srgue siendo tan valrdo ayer como 
hoy, y lo será tamb ién en el futuro . 

La vocación ma rítima de O'Higgins 
no ha pasado desapercibida a los historia­
dores que han estudiado su vida. 

" O 'Higgins tuvo el propósito de 
"o rientar en sentido marítimo el desenvol­
··v1m iento de Chile . Comprendía su natu­
" raleza , confi gurac ión; el espíritu mismo 
'de los chilenos lo determinaba así. El 
sentido de la patria estaba en el mar y el 
prócer lo vio entonces, con intuición hon­

. dísrma que le lleva ría en los años de des ­
, t1erro a pensar en Magallanes y en la colo­
"nrzación de todo el sur. El mar siempre en 
"su pensamien to , como una síntesis de las 
·pos1brlidades profundas del país" .(1) 

El comercio marítimo 

En los balbuceos de la Patria Vieja, 
O 'Higgins - haciendo valer todo el peso de 
su c reciente prestigio político - presio­
nó a Juan Mart inez de Rozas , dirigente 
de la Junta de Gobierno , para que adop ta­
se dos medidas que él estimaba esencia­
les para que el pueblo sintiese como suya 
la emp resa rnde pendentrsta ; la primera se 
referra a la convoca toria de un Congreso 
Nacional. y la segunda, al establecimiento 
de la libertad de comercio. La Junta , el 21 
de febrero de 1811 , dictó un reglamento 
que autorizaba el comercio exterior a tra­
vés de Valdrvra, Talcahuano, Va/paraíso y 
Coqurmbo, su¡e to a una serie de condicio­
namientos para no producir conflictos de 
intereses con las autoridades de Buenos 
Arres y Lrma, además. el rntercambro esta­
ba gravado con altísimos aranceles para 
proveer fondos a las necesitadas arcas 
fiscales y para proteger la rústica rndustrra 
nacional . 

Luego del colapso de la Patrra Vre¡a, 
que dro paso al obscuro período de la 
Reconquista. y después de Chacabuco. 
asume el pode r - como Director Supremo­
el triunfador de esa decisiva acción. el 

( 1) O'H1991ns. vida y tiempo. Eugenio Orr ego Vicuña. p 226 
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Genera l Berna rdo O'Higgins ; una de sus 
primeras resoluc iones como gobernante 
fue reab rir los puertos de la repúb lica al 
comerc io internac ional ; además, envía 
notas oficia les a los gobiernos extranjeros, 
in form ándoles e l nacimiento de un Chile 
soberano y los propósitos del nuevo Estado 
pa ra incen ti var las relaciones come rcia­
les. Como ejemplo, transcribimos algunos 
párrafos de sus misivas a c iertos Jefes de 
Estado : 

• Al p residente de los Estados Un i­
dos de Norteamérica, se dirige en los si ­
gu ientes té rm inos "Es mi deber anunciar 
" al mu ndo un nuevo asi lo en estos países 
"a la industr ia, a la amistad y a los c iudada­
" nos de todas las naciones del globo .. 
"V.E . hallará siempre en mí las más favora­
"bles disposiciones para vigorizar el co­
"mercio, para estrechar la am istad y para 
" remove r todo obstáculo contra las rela ­
"c iones amigable s y buena inteligencia 
"entre ambos países ". (2) 

• Al Regente de Gran Bretaña le es­
cribe : " Nuestros puertos están francos a 
"todas las naciones , pero para ninguna 
"más que para la que es dueña de los 
"mares y que se halla, por lo mismo, con 
" más predisposición de llevar él los más 
" lejanos países la fama ilustre del augusto 
" príncipe que la hace fe liz por la liberalidad 
"de su administración. A ella es a quien 
" más deseamos ac reditar la in c linación 
"amistosa que le profesamos , y cuyas 
" relacio nes deberán ser provechosas a un 
"Estado naciente, pues que descuella por 
"la vasta extensión de su comercio y por 
"la sabidu ría de sus leyes" . (3 ) 

• Al zar de Ru sia , reconocido ene­
migo de la independencia de las co lonias 
españolas de Sudamérica , le informa 
··cuando se presente n en nuestros puertos 
"a hacer el cambi o de sus efec tos con 
" nuest ras producciones , tendremos la 
" ocasión de acredi tarles cuanto anhela­
"mos entablar relaciones . " (4) 

• Al soberano de los Países Bajos le 
comunica : " Los inmensos rec ursos de es­
"te Estado , y la firme alianza subsis tente 
" con la nación Argent ina limítrofe, abre un 
"campo vasto al engrandecimiento y pros­
" peridad a la América meridional; pero 
"conducidos los pueblos por un sistema 
" liberal confo rme a la ilustración del siglo, 
" los puertos de Ch ile se abren desde hoy 
" al comercio con todas las naciones más 
" industriosas del Globo". (5) 

En estos esfuerzos diplomáticos en 
que se empeñó el General O'Higgins , tra­
tando de interesar a los países extranjeros 
para incentivar el comercio de Chile , con ­
viene destacar algunos párrafos de las 
ins tru cciones al Agente Confidencial que 
envió a la corte de Saint James 

"1 °. Demostrará al gobierno británi­
"co las ventajas que resultan a todos los 
"pueblos come rciales de la independencia 
"de la Améri ca española, y el diputado 
"c hileno presentará los estados de las pro­
" ducci ones de este país 

" 4° El diputado de Chile se reunirá a 
"los otros diputados de la América 3spa­
"ñola, y po r medio de gacetas manifestará 
"al mundo europeo el estado ventajoso de 
" la revolu c ión , los grandes e inagotables 
" recursos con que cuenta, y los ricos y 
· grandiosos canale s que ofrece al co­
, mercio ". (6) 

El Agente de Chile en Londres. An ­
tonio José de lrisarr i, desempeñó su co­
metido con extraord inaria habilidad ; soli ­
ci tó una entrevista con el Primer Ministro 
británico, pero transcurridos dos meses 
de paciente espera envió otra nota en la 
que veladamente anunc iaba que ~;u go­
bierno ten ía el proposito de limitar ciertas 
fr anquicias comerciales con motivo de 
que no existían autoridades consulares 
británicas que velasen po r la no rmalidad 
del inte rcambio . Este ardid surtió efecto, y 

(2 ) Historia de Chile, Francisco A. Encina , tomo v11, p . 393 

(3) (4) lb1d , p. 393. 

(5) Histona d1plomát1ca de la independencia de Chile , Ricardo Montaner Bello . p 41 

(6) Enc ina , op . cit. , tomo v11 , p. 394 
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el Pr imer Ministro rec ibi ó casi de inmedia­
to a lr1sarri , quien aunque no cons1gu1ó el 
nombramiento de có nsules obtuvo el re ­
c onocim ien to tácito de nuestra repú b lica 
y la admisión de buques mercantes y de 
gue rra co n bandera c hilena a los puertos 
del Imperio brit áni co. 

Su permanente afan pa ra promover 
el com ercio con el exte rio r también pren­
d10 en tre los criollos. Agust1 n Eyzag u1rre 
rundo la Compañia Navie ra de Calcula, y 
sus barcos -ondeando el tricolo r pa trio­
atravesaron el Pacifico pa ra reca lar a los 
pue rtos de India y Ch ina. es tab leciendo 
1n 1Jromiso r10 comercio en tre Ch ile J ,a 

, e mota y exot1ca Asia. 

:on es tas medidas y la p rotección 
1iel naciente poder naval, el co mercio ,n-
1ernac1onal crec10 vigo rosamente. va a 
mediados a e 1819, normalmente hab1a 
su rtos en Valpara1so al rededor de ~O 
g randes ,1aves ued1cadas a faenas de 
carga y descarga. 

Desarrollo comercial de Valparaíso 

,:..unque esta materia deber1a estar 1n­
c!u1da en e1 acap1te dedicado a1 comercio 
marit1rno. ,e na orerer1do , ratarla '.Jor se­
parado. '/a a ue encierra claras med idas 
de uescent ra1 izac1on adm1n1st r;:ir1va , ae 
:eg1ona11zac1on. oue 'ueron oas1cas 'Jara 
ncent1var a1 desarrol lo ace,er;:iao ae lai­

•J ara1so ,r;:ins;orrnanoo10 en corto ,1empo, 
1e una aoac,ole v .ranou1ía caleta co1on1a1 

'" n e1 d1narn1co , hullente or1mer r:iuer ro 
,; ornercia1 de todo e1 Pac1 f1co orientai 

_a Primera d1sPos1c1on que c11c,o rue 
·11 'ras1ado oe la Aduana uesclP Sant1aqo a 
1a1oara1so 1a que en esa eooca e, oueno 

·c;o lo conraoa con , ina •ns1gn1ficante 3u­
s ursa1 aduanera , .1ac1encrnse ,ooo ·os ,rc1-
·r11tes re1at1vos a ,a c,:irqa oe 1moortac1on '·' 
"' xportac1on ,nc1uyenoo su a,oro en as 
o ficinas ue 'ª cap1ra1 esta ,rreqular s1tua­
c ,on aca rreaoa jesast rosos resu1tados 
:1a q ue general izo el cont rabando . el rooo 

( ,'\ Er1c1na. op e, 11 . romo v111. o ::í2 

y la suplantación de mercadería , afectan­
do gravemente al erario nacional . Cuando 
la c iudadanía de Santiago se en teró de las 
intenciones del traslado de la Ad uana se 
generó una fuerte oposición para defender 
los intereses particula res, esgrimiéndose 
los más peregrinos argumentos, ta les 
co mo 

- Qu e se perjud icarían las carrete ­
ras por las q ue se hacía el ar rastre de las 
mercade rías; 

- Que los ex tran¡eros de¡aría n de 
oaga r agen tes en Va lpara1so ; 

- Que los vec inos de l trayecto . y 
pa rtic ul armente los de Casa blan ca, de¡a­
' 1an de perc1b1 r lo q ue los mismos extran­
:e ros gastan n propios y en via jes de 
3us pe rsonas al puerto", 

- Oue Santiago de¡aría de gana r lo 
q ue gas tan 10s ex tran¡eros en arr iendo de 
c asa, posada y 1u10; 

- Oue los m ismos ex tran je ros, en 
1ez de casa rse en Sant iag o y rad ica rse en 
el oa1s. como acos tu mbraoan, no te n1en­
jo oport unidad de trarar a ,as san t1 ag u1 -
.1as se man a establ ecer a otros pa1ses, 
.levandose sus ca p itales: 

- Oue Chile perae r1a 10 que ,os ex­
ran1eros ¡uegan, íegaian y dilapidan 
1esde aue se ,es orive ,a oport unidad de 
1acerio. Se calcu1;:ioa a ue por estos cap1-
,u1os e1 pa1s rec101a 500 mil pesos ·que 
1ac1an felices a mas ae 500 oersonas ·. 

,=1 na1mente ·1ue s1 se trasladaba 
a Aduana a 1a1para1so. Chile corre r1a la 
-n,sma suerte que íos Estados de la India; 
r:iasar1a a ser una tacror1a inglesa , 7) 

-al vez , la medida mas trascendente 
ue declarar a ialpara1so como anteouer ­
o genera1 ae1 P3.c:f1co autorizanao en su 

amp11a oah1a e1 ·1bre ;ondeo cJe roaos ,os 
ouaues comerc1aies. cua1qu1era fuese su 
janaera, ,)rorganao ,a orotecc1on del qo­
'J1erno ¡an to .:¡ sus dotaci ones como al 
:onten1do de sus oodeg as: pe rrn1t 1endo la 
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re paración de las averías y el reabasteci­
miento de víve res, consumos, repuestos , 
etc. 

Fue estab lecida en e l puerto una 
zona franca fiscal para . que las naves 
depositasen sus cargas come rciales en 
tránsito, pagando módicas tarifas por su 
custodia y almacenaje. 

Por último, el gobierno le estableció 
estabilidad al sistema de intercamb io , 
mediante una disposición legal que indi­
caba " que no tendrá su efecto, reglamen­
to , orden o decreto alguno que suba los 
derechos establecidos sobre el comercio 
ac tivo y pasivo con extranje ros, hasta los 
seis meses de su publicación". (8) 

Como testigo fehaciente de la vigo­
rosa actividad naviera que generó estas 
medidas, ha sido regi strado el comentario 
del capitán Basil Hall , que reca ló a Valpa­
raíso en febre ro de 1821 · 

" Dejamos el puerto de Va lparaíso 
"lleno de buques, los muelles con altas 
"pilas de mercadería, demas iado numero­
"sas y voluminosas para los vieJos alma­
"cenes de aduana; el camino entre el 
" puerto y la capital estaba siempre ates­
"tado con convoyes de mulas , cargadas 
" con toda clase de prod uctos ext ranjerós, 
" mientras numerosos buques estaban 
"ocupados recibiendo carga de vinos , 
" trigo y otros artículos de producción del 
·· país " . (9) 

Val paraíso creció, desde 181 O a 
1822, de 5.500 habitantes a 16.000, con­
trastando con el lento desarrollo de los 
cent ros urbanos del inte rior, incluyendo 
Santiago; en el espacioso fondeadero 
generalmente estaban surtos alrededor 
de 60 barcos de alto bordo , con una dota­
ción de 3.000 hombres que representaban 
a las principales naciones marítimas de la 
Tierra. Esta ingen te actividad comercial 
propició la inmigración extranjera , para 
satisface r las demandas administrativas y 

(8) Encina, op.cit., tomo v 111, p. 54. 

de mano de obra calificada que requerían 
tanto el comercio como las tareas de 
abastecimiento y repa ración de la flota 
comercial. 

Construcción naval 

El primer paso para incent ivar el 
desarrollo de la construcción naval nacio­
nal también se d io durante el gobierno de 
O'Higgins, por intermedio de su activo mi­
nistro de Marina , José Ignacio Zenteno , 
quien ordenó -el 3 de diciembre de 
1817 - al Comandante interino de Marina, 
José Tortel , se trasladase a Nueva Bilbao, 
actual Constitución, para contratar la 
construcción de 6 lanchas cañoneras, 
capaces de ser artil ladas con cañones de 
24 libras. En 1818 se inició la const ruc­
ción de estas unidades, pero , lamentab le­
mente, por los va ivenes de la guerra los 
realistas ocuparon Nueva Bi lbao y destru­
ye ron las embarcaciones; sin embargo, 
con la recuperación de los restos aprove­
chables fue posible reconstruir 2 de estas 
unidades, que se incorporaron a la Arma­
da al recalar ellas a Val paraíso. 

Señalización marítima 

En los ültimós días de su vida, el ilus­
tre prócer - aunq ue au torizado su regreso 
a la tierra natal - sabía ya que no podía 
sa tisfacer el mayor anhelo de su existen­
cia, debido a la gravísima dolencia que lo 
tenía postrado. 

Cuando, e l 8 de octubre de 1842, le 
esc ri be a su apreciado amigo, el presi­
dente de Chile, Manuel Bulnes, com uni ­
cándo le su última voluntad sobre deudas 
pecuniarias que la patria desagradecida 
había olvidado cancelarle, le sol icita que 
con esos fondos se financien obras de 
bien público ; entre ellas indica que fuese 
erigido " un faro en la Punta de Valparaiso 
para conmemorar las glorias de la Arma ­
da ". (10) Tal vez, sería ahora más lógico 

(9) El poder naval y la independencia de Chile, Don a Id E. Worcester. p. 140. 
(10) O'Higgins, Jaime Eyzaguirre, p. 500 . 
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dedicar este faro a su memoria, a fin de 
que los rayos de luz brillante de su farol 
orienten a los es tadistas de la nación pa ra 
que prosigan y perfeccionen la obra de 
O'Higgins, para hacer de Chile un país 
que confíe su d es tino al mar. 

Creación del poder naval 

Después de la magnifica v1ctor1a 
de Chacabuco, O'Higgins pronuncia la 
siguiente frase · Este triunfo y cien más se 
harán insignificantes si no dominamos el 
mar (11) 

Esta idea condensa su pensam iento 
estratégico sobre la guerra de la indepen­
dencia. su concepción marítima le hace 
comprende r que dada la condición geo­
gráfica insula r del territorio, era requis ito 
esencial para el éxito patriota contar con 
un poder naval que asegurase las aguas 
de nuestro litoral, impidiendo que el virrey 
del Perú intentase el refuerzo de sus de­
caídas huestes. También intuyó que po­
seyendo una Escuadra poderosa podría 
barrer del Pacifico al poder naval español, 
y entonces las tropas patr io tas - ampara­
das por esa fuerza naval cuyas velas se 
proyectarían en el li toral de Amér1 ca -
1nmov1l1zar1 an a los e1érc1tos peninsu la res. 
lo que facilitaría su derrota asegurando 
definitivamente la independencia de 
lberoame rica 

Debemos destacar que la creac1on 
de la Escuadra no fue obra del pueblo 
chile 110. el que ignoraba al mar. sino que 
fue la materializacion del genio mar1t1mo 
de O Higgins, llevaba a cabo con in que ­
b rantab le voluntad, venciendo enormes 
adversidades 

Existe un art iculo publicado en El 
duende. de Santiago que es extraord ina­
r iamente il ustrat ivo sobre este problema 

La Escuadra se ha formado sobre un c1-
. miento de imposi bles Sin marineros. sin 

oficiales. sin soldados de marina. sin 
arsenales. sin constructores. sin calafa­
te s. s111 arbit rios, sin aux1l10 extraño. sin 

· dineros, llenos de deudas, luchando con 
"las dificul tades, ve nciendo cont radic­
·c1ones de todo el mundo. " Luego, criti­
cando la falta de visión est ratégica de los 
conducto res de la Patria V1e1a, agrega 

Hicimos nosotros, desp ués de la acción 
'de Chacabuco, lo que debíamos haber 

"hecho cuando depusimos a Carrasco. 
Entonces nos hubiera sido menos cos to­

·so, porque todos nuestros arbitrios esta­
ban in tactos. · 

O'Higgins, con su p rofundo sentido 
de organización , no se limitó a crea r la 
Escuadra nacional. sino que también es­
tableció una compleJa infraestructu ra de 
apoyo para darle persistencia estratégica 
a sus operaciones y también para que su 
obra perdurara a través del tiempo 

En octubre de 1817 fue creada la 
Comandancia de Mar ina, y po r decreto 
del 3 de dic iembre de 1817 se le confieren 
las atribuciones que contempla el titulo 111. 
tratado 2º de las Ordenanzas Generales 
de la A rmad a Es pañola, es tableciéndose 
que este cargo era independiente del 
Capitán de Puerto de Val paraiso, el cual 
estaba subordinado al Gobernador del 
mismo puerto. Posteriormente, el 26 de 
Junio de 1818. dicho mando fue transfor­
mado en Comandanc ia General de Marina 

El 13 noviembre de 18 17 fue dictado 
el Reglamento Provisional de Marina , el 
que fiJó los sueldos y los grados de los 
Oficiales y Gente de Mar , además de la 
correspondencia de los grados de los ofi­
ciales de Mar in a con relación a los de 
E1érc1to 

En julio ya funcionaba la Contadur ía 
de Marina, la que en agosto de 1818 
adoptó el nombre de Comisaria de Guerra 
y de Mar in a, y a su proposición fueron 
designados los Contadores de las unida­
des de la Armada 

El 5 de diciembre de 1817 se d is pu ­
so efectuar los preparativos para fundar 
un Arsenal para almasenar el armamento, 
munición y todo articulo que precisase la 

( 1 1) La Armada de Chile Desde la alborada al sesqu1s centenano, Rodrigo Fuenzal1da. p 35 
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Escuadra para su adecuado apresto . Se 
le designó un Comandante, el 26 de ene ro 
de 1819. 

El 16 de jun io de 1818 fue nombrado 
el primer mando en jefe a flote , con el 
título de Mando en Jefe de Floti lla , subor­
dinándosele todos los buques que confor­
maban la Marina nacional y disponiendo 
la c reación de Tropas de Marina pa ra su 
g uarnición. Le fueron fijadas sus atribu­
ciones y responsabilidades e incluso se le 
dio instrucciones ope rativas ; este mando 
dependía directamente del Ministerio de 
Guerra y Marina. 

A princip ios de julio de 1818 ya exis­
tían el Batallón de Infantería de Marina y la 
Brigada de Artilleros de Mar, para dotar 
las guarniciones y la artiller ía embarcada 
de las unidades de la Esc uadra. 

El 4 de agosto de 1818 fue decreta­
da la fundación de la Academia de Guar­
d iamarinas , predeceso ra de la actual 
Escuela Naval. 

A pesa r de los innumerables y varia ­
dos problemas que debía baraja r el go­
b ierno, se dio tiempo para reglamentar los 
uniformes de marina, establecer la " ración 
Armada" a bordo , y encomendar la elabo­
ración de un compendio de órdenes y 
disposiciones generales pa ra regular el 
se rvicio a bordo. 

El origen de los buques que integra­
ron la Escuadra nacional es diverso , ya 
q ue eran comp ras de oportunidad ; alg u­
nos fueron captu rados al adversario , ot ros 
fueron adqui ridos en Londres previo com­
p ,omiso con los armadores , o también se 
adquirían una vez que descargaban sus 
bodegas en Valparaíso. El financiamiento 
de es tas adquisiciones fue extremada­
menta di ficu ltoso; el país practicamente 
estaba arruinado , pero O'Higgins reun ió 
los fondos necesarios mediante subscrip­
c iones , impuestos , donativos , c réditos, 
requisi c iones fo rzosas , etc . 

( 12) Nuestra Marina Militar, Luis Uri be Orrego , p . 99 . 

Si la obtención de las unidades na­
va les fue ardua y engorrosa , más proble­
má tica fue aún la fo rmac ión de las tripula­
ciones. Los dos tercios de los oficiales 
fueron marinos extran jeros de origen in­
g lés , norteamericano y francés, contrata­
dos po r el gob ierno, y el terc io restan te , 
oficiales criollos de reciente formación y 
q ue ocuparon en su mayoría los puestos 
subal ternos. Los únicos marineros con 
experiencia eran todos los extranjeros , los 
q ue - sabiendo su va lor y la necesidad de 
su asi stencia - supie ron saca r ingentes 
ventajas de el lo ; además , eran renuentes 
a embarcarse en los buques de la Escua­
d ra pues era mucho más rentable hacerlo 
en los buques co rsar ios que proliferaron 
a costa del tráfico español. Lo mismo 
sucedió con los chilenos que acudieron a 
bo rdo en busca de aventuras y riquezas . 
O'Higgins tuvo que adoptar rigurosas y 
enérgicas medidas pa ra dotar a los bu­
q ues de la Escuadra, tales como "e l 
" embargo de todas las embarcaciones 
" corsarias que se encontraban en Valpa­
"raíso , debiendo sus tripulaciones ser 
" destinadas a los buques del Estado .. 
" hacíanse levas de pescadores de la cos­
"ta ... hacía en Santiago una leva de ce rca 
"de dos mil vagos y mal entretenidos; 
" escogió 500 de 15 a 25 años de edad, y, 
" después de repartirles dos pesos por 
"cabeza , los hizo a conducir en buena 
"custodia a Va l para íso, para el se rvicio de 
"l os buques". (12) 

El entrenamiento y preparación de 
estas abigar rad as tripulaciones presentó 
extraordinarias dificul tades , ya que ni si ­
q uiera se con taba con un lenguaje común 
para emitir y hacer obedecer las órde nes 
de las más elementales maniob ras mari­
neras. Paul atinamente se fueron superan ­
do los inconvenientes y las dotaciones 
fueron integrándose, hasta conve rtir a 
la Escuadra en una eficiente y pode rosa 
herramienta es tratég ica que, hábilmente 
empleada, se adueñó de las aguas que 
bañan todo el litoral occ idental de Ame­
rica, desde California al mar de Drake . 
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EMPLEO DEL PODER NAVAL 

Hasta la fecha tampoco se ha desta ­
cado como es debido la hábil dirección 
estratégica de la guerra en el mar !12vada 
a cabo durante la independencia, cuyos 
resultados fue ron dec1s1vos -como ya se 
dijo - para consolidar no sólo nuestra 
emancipación sino la libertad de toda 
América hispana. Esta realidad es aún 
más insó lita dada la ninguna experiencia 
ni conocimiento sobre la guer ra marítima , 
cuyos objetivos y proced1m1entos ope­
ra c ionales difieren tanto de la guerra 
terrestre 

Después de Chacabuco, las fuerzas 
navales de l virrey impusieron un estricto 
bloqueo económico a Valparaíso, a obJeto 
de negar a Chile el vital 1ntercamb10 co­
mercial con el exterior y as1 impedir su 
recuperación y ahogarlo hasta asestar el 
golpe definitivo con sus e1é rcitos O'Hig­
g 1n s c re o en el mas sigiloso secreto una 
fuerza naval , con un idades lo suficiente ­
mente poderosas para enfrentar a los blo-. 
queadores y así permitir el acceso de los 
buques mercantes al puerto . E1 27 de abril 
de 1818 fue librada una acción naval que 
se podr1a cal1 f1 car como un contraataque 
mayor realizado por la Lautaro contra la 
fuerza bloqueadora , conformada ese d ía 
por la fragatra Esmeralda, aunque no se 
logro su captura fue un extraordinario éxi ­
to estratégico , pues levanto el bloqueo y 
se obtuvo el cont ro l del mar en el area. 

Comprendiendo O'H1ggins que aún 
no pose1a las fuerzas suficientes para rea­
lizar una vigorosa campaña en el mar. 
otorg o numerosas patentes de co rs o a 
navieros privados , y mediante este art1ft­
c10 logro realizar intensas operaciones de 
e1erc 1c10 de dom1n10 del mar. la s que dis ­
locaron las comunicaciones mar1t1mas 
realistas 

Como las operaciones de co rs o no 
son decisivas , y debido a aue la concep­
c1on estrateg1ca de la guer ra que tenia 
Bernardo O H1gg1ns requer 1a dei dom1n10 

1 1 JJ O H1991n s. Jai me E: yzagu ,rre p 240 

del mar , continuó con sus tenaces es fue r­
zos para inc rementar el pode r nava l na­
cional Cuando se recibió la información 
sobre un importante convoy español q ue 
debidamen te escoltado por unidades na­
vales había zarpado desde Cád iz , con un 
gran refuerzo para las tropas realis tas del 
virrey del Perú , ya entonces Ch il e hab ía 
logrado conformar una fue rza organizada 
capaz de disputarle el dominio del mar a 
España en el Pacífico su r o ri en tal El 10 de 
octubre de 1818 la Escuadra nacional se 
hizo a la mar con rumbo sur, con la misión 
de capturar el convoy adversa rio ; en el 
navío San Martín , el Ca p itán de Navío 
Manuel Blanco Encalada ena rbo ló su in­
signia de mando en Jefe. 

El Director Supremo de la Nac ión, 
que se trasladó a Valparaiso pa ra contem ­
pla r el zarpe de la Escuad ra , comentó 
" Tres barquichuelos dieron a los reyes de 
España la posesión del nuevo mundo ; 
estas cuatro van a quitársela " ( 13) , lo q ue 
fue llamado "el primer ensayo de Chi le en 
el mar". Logró capturar en Ta lcahua no la 
magnífica fragata de guerra Mana Isabel y 
el apresamiento de 6 transportes con las 
tropas embarcadas a bordo, demostrando 
a España que en el ext remo austral de Su ­
damérica exist1a un poder naval que con­
trolaba sus aguas, aislando a las colonias 
que aún le permanecían fie les gracias 
a las guarniciones que las avasallaban , 
pero que pau la tinamente irían desfalle­
cien do ante la imposib1l1dad de auxiliarlas 
desde la Madre Patria . 

Con el arribo al país de l Alm irante 
Cochrane y el aumento del poder de la 
Escuadra nacional, el General O'Higgins 
cambió su actitud estratégica en el trato 
de guerra marítimo y la defensiva se trocó 
en ofensiva, disponiendo real iz ar vigoro ­
sas operaciones de conquista de dominio 
del mar. simultáneamente con operacio­
nes de e1erc1c10, esto se destaca clara­
mente en las directivas que le fueron 
entregadas a Cochrane en su primera y 
segunda Expedición, de las cuales trans­
cribiremos algunos párrafos 
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" 1 ° El ob jeto principal de esta 
"expedición es bloquear al puerto de 
" Callao, co rtar co n es ta operación las 
"fuerzas marítimas del virrey de Li ma (de 
" las que se asegura haber salido al mar 
" una parte , según documento 1 ), y de 
"consig uiente batirlas en detalle. 

" 4º Puesto sobre el Callao, pe rmane­
"cerá cruzando a su vista; pero procurará 
" evitar , en lo posible , que el todo de su 
" fuerza sea reconocido por la parte de 
" tierra. En esta actitud sostendrá un es­
" tricto bloqueo, in terce ptand o la salida 
" y la entrada al puerto de toda bandera, 
" indi stintamente. 

"5º Por ningún pretexto o motivo se 
"ace rca rá a batir las fortificaciones , ni 
"a emprender sobre tierra ope ración algu ­
" na que ni remotamente comprometa la 
" Escuadra , teniendo presente que a la 
"existencia de ella se ha consignado la 
"l ibertad de América, cuyo grande objeto 
" nos impone la mayor circunspecc ión en 
" nuestros procedimientos. ( 14) . 

1 ° El úni co ob jeto de esta expedi­
"ción es afianza r en nuestras manos , de 
"un modo positivo y sólido , el domin io del 
" Pac ífico , para que, desembarazado el 
" peso de l mar de toda nave enemiga, 
" pueda , si n ese obstáculo , zarpa r de 
" nuest ros puertos el ejérci to expedicio­
" nar io, que ha de ir a dar libe rtad al Perú y 
"asegurar , por una co nsecuenc ia necesa­
" ria, la inalte rable independenc ia de la 
"Amé rica del Sur. 

"2º Part iendo de este principio para 
" las operaciones del Almirante , se rá su 
"p ri mera empresa destruir o apresa r la 
" Escuadra española, que se hal la su rta en 
" el Callao " (15). 

Las consecuencias estra tégicas de 
las dos primeras expediciones de Coch ra­
ne fueron las siguientes 

( 14) Nuestra Marina Militar, Luis Uribe Orrego p . 186 

(15) Ib ídem , p 259 . 

• La Escuadra del virrey práctica­
mente quedó reducida al rol de flota en 
poten cia, dentro del Callao. 

• Chile e¡erce el dominio del mar en 
todo el Pacífi co sur oriental . 

• La cap tu ra de la fortale za naval de 
Valdiv ia, una de las más poderosas y 
completas que existía en el área, gana 
una importan te posición para el pode r 
nava l chileno. Ante la pasividad del poder 
naval español , el General O'Higg ins deci ­
de explotar el dominio del mar, proyec ­
tando el poder militar de la nación sobre el 
lito ral peruan o; se embarca el Ejérc ito 
chi leno, llamado " libertador ", que ba¡o el 
mando de San Martín emprende la magní­
fica tarea de conquistar la independencia 
del Pe rú con la sang re y es fuerzo mayori­
tario de Chile , ya que de los 4.118 solda­
dos , más de 3.600 eran ch il enos , y de los 
296 jefes y of iciales , el 60% eran com pa­
triotas ; además , su equipamiento y forma­
ción pre fi nanciados por nuestro país . 

Cuando Cochrane dio por te rminada 
su tarea y arr ió su insignia de Comandan ­
te en Jefe de la Escuadra , nuestro pod er 
naval dom in aba el Pacifico desde el cabo 
de Hornos a Cal iforn ia, y ba¡o su ampa ro 
es taba conso lidándose la independencia 
de Sudamérica 

VISION GEOPOLITICA DE CHILE 

A través de nume rosas manifesta­
ci ones de la vida privada y pública del 
General O'Higg ins, quedó níti damen te 
regi strado su pensamiento sobre lo que 
deb ía se r Chile como nación ; innumera­
bles son sus escritos sobre la co lonización 
del su r a am bas ban das de la cordille ra; 
su preocupación por el est re cho de Maga­
llanes, e incluso la necesidad de facilitar 
la navegación por sus aguas , los benefi­
cios de la inm1grac1ón de irlandeses para 
desarrollar la pesca y la ag ricul tu ra, etc . 
En el archivo del Foreing Office exis te un 



O'HIGGIN S Y EL MAR 33 

singular documento que sintetiza 1ntel1gi­
ble y consistentemente el pensamiento 
geopolítico de O' Hig g1ns en relación a su 
patria, es te antecedente está lega jado ba­
jo el título "Pape les del General O'Higgins, 
entregados por el Cap itán Coghlan , de la 
Marina Real , en abril de 1832"; con tiene 
una c arta de O'H1gg 1ns , indicando que 
adjunta un estudio sob re Ch il e, y d ice que 
fue escrito por un amigo; sin embargo, 
exis ten fundadas presunc iones de que es 
un trabajo elabo rad o por él mismo, y aun 
c uando no lo fue se, reproduce con cl a­
ridad merid iana su propio pen samien to 
a l respecto: para su comprensión, trans­
cribiremos algunos de los pár1 afo s más 
in teresantes . 

"Chile vi e¡o y nuevo se ex tiende en 
·e1 Paci fico desde la bah1a de Mepllones 
hasta Nueva Shetland del Sur . en la tit ud 
65º sur, y en el Atlán tico desde la penín­

"sula de San José. en latitud 42° , hasta 
'Nueva Shetland del Sur. o sea. 23° que 
·añad idos a 42° en el Pacíf ico hacen 65 
grados, o sea , 3 .900 mil las geográficas. 

"con una superabundancia de excelentes 
·puertos en ambos océanos y todos ellos 
"salub res en todas las estaciones" 

"Una simple mi rada al mapa de 
Sudamerica ba sta para probar que Chile, 

"tal como queda descrito, posee las llaves 
· de esa vas ta porc1on del Atl ánt ico del 
"su r, en que prevalec en los vientos de l 
"oes te , esto es. desde el para le lo 30° has­

ta el polo , y tamb1en posee las llaves de 
· todo el gran Pacifico, ig ua l en tamaño a 

un tercio de l globo, hasta tanto Nueva 
Zelan da y la Tie rra de Van D1emen pu e­

. den com partir con Chile este impe ri o" 

" Chile. segun los descubrimientos 
·recientes del ca p1tan K1ng, resulta ser 

· desde el grado 42 al Cabo de Hornos. un 
inmenso arch1p1elago que por s1 solo 

·posee costas méls extensas que todos 
· los Estados Unidos , y costas mas favora­
" b les para hace r buenos marinos. po rque 
·abundan en pescado , ninguna parte de 
ella se r,1ela. aun cuando su clima es 
·su fi cientemente cluro y el oceano sufi ­
cientement e tempestuoso para fo rma r 

·marineros endurecidos . audaces y d1es-

tras. En verdad, los chilotes no son infe­
, riores a este respecto a los de ninguna 
"otra raza en el mundo. 

" La vasta importanc ia de este archi­
"p1élago , abu ndante en cómodos puertos 
y con peces de todo género, especial­

"men te el ba calao y la ballena . 

·otra compañía an álog a podría ser 
"o rgan izada con venta ja;; eviden tes . 
" para la pesca de la ba llena blanca y 
"negra, la foca y el elefante mar ino en el 
"A tl án tico Sur y el Pacíf ico. Esta Compa­

ñia establecería sus factor ías en el Seno 
· de Berkeley en las Islas Falkland, que el 
"Gobie rno de Chile tiene la in tención de 
"oc upar inmed iat amente para estab lecer 
"ah1 un Puerto de Asilo. 

" Todas las islas del Gran Archipié la­
"go chileno son, con pocas excepciones . 
"s usce ptib les de que en ellas crezca el 
"abedul y otras maderas resistentes y 
·valiosas que el Gobierno de Chile tiene 

· in te nc ión de plantar en grande escala 
" para asegurar una provisi ón abundan te 
y barata de duelas de barriles y ot ros ar ­
·t1c ulos necesarios para las pesquer ías 

'Desde Ch1loé al Estrecho de Maga­
llanes pueden prosperar el cedro y el 

·pino araucano. Pero desde el río Maule 
·e n lati tud 35º hasta Chiloé hay una re ­
"gión dos veces tan extensa como la 
" Nueva Inglaterra, cam po propuesto para 
"la colonización irlandesa que no es su­
"pe rada ni acaso ig ua lada por otra alguna 
"de América en la fertilidad del suel o y la 
"capaci dad de producir viveros navales 
'de toda especie, de la me¡or cali dad y en 

"la mayor abundan cia. Esta regi ón contie­
"ne los tres magnif icas puertos de Con ­
·cepción, Va ld 1v1a y San Carlos de Chiloé, 
·puertos que pued en ser conve rt idos en 
·arsenales navales no igualados en el 
"mundo . 

·Las pesque r1as de Chile, o la mayor 
" parte de ellas. pueden desar rollarse en 
" las propias cos tas de l país, las de Ch 1loe 
· y Juan Fernández poseen bacalao, igual 
· s1 no superior al de Terranova y en mayor 
"abundancia . 
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" Después de las pesquerías viene 
"el comercio de acar reo, como el me jor 
" fabricante de marinos y una de las más 
"i mportantes fuentes de riqueza y fu erza. 

"Ch il e necesita 20.000 de esos ir­
" landeses y trabajadores agrícolas que 
" es tán, o muriéndose de hambre u obli­
"gando al trabajador ingl és a vivir de 
" la ca ridad, para desalojar la bandera 
" norteamericana del Pacif ico, con la 
"excepción de unos pocos balleneros que 
"vengan en bu sca de la esperma para el 
"mercado de su país. 

"En las playas de la sin rival bahía 
"de Concepción , junto al puerto de Talca­
"huano, se alzará una nueva ciudad 

" Ahí se alzarán amplios almacenes 
"agregados a los que ya existen en Talca­
" huano y en ellos se depositarán sin cargo 
" alguno las manufacturas del Reino Unido 
"para ser distribuidas de allí en los barcos 
"de Chile a lo largo de toda la costa del 
" Grande Océano , en cambio del oro, la 
" plata y el algodón del Perú, el cacao de 
"Guayaq uil.. Estos preciosos artículos, 
"ag regados al aceite , cáñamo, lino , lanas, 
"rubia para tintes y vinos de Chile, porque 
"en unos pocos años estos últimos articu­
"los se producirán de superior calidad, 
"suministrarán un inmediato y valioso flete 
" de retorno para los bárcos británicos que 
" traigan a Concepción las mercader ías de 
"Gran Bretaña y los colonos irlandeses de 
" que ya se ha hecho mención " . 

Estableciendo un puerto libre en 
Talcahuano , con grandes almacenes , y 
div idiendo el come rcio de acarreo entre 
los buques británicos y chilenos , de 
acuerdo con el sencillo plan arriba indi ­
cado , los fletes y derechos se reducirían 
de tal manera que no solamente toda la 
costa del Pacífico estaría provista de 
manufacturas británicas por el puerto 
libre de Independencia, sino que también 
se proveería en la misma forma a las 
grandes ciudades de los Andes , tales 
como Potosí, Chuquicasa, Quito , Guate-

( 16) Revis ta Chilena, tomo xv11, año 1923. 

mala, México, etc , etc , y aun China , 
hasta cierto punto. 

El marinero chi leno - tomadas unas 
cosas co n otras- es , tal vez , el mejor del 
mundo cuando sirve bajo las órdenes de 
oficiales va lerosos y competentes, porque 
es sufrido , sobrio, valeroso y notablemen­
te subordinado. En el apresamiento de la 
fragata española Esmeralda, una de las 
empresas más at revidas que se haya lle­
vado jamás a cabo en parte alguna de l 
mundo, Lord Cochrane y el capi tán Gu ise 
solamente emplearon marineros chilenos; 
los marineros británicos y norteamerica­
nos que pertenecían a la Escuadra chile­
na rehusaron servir en esa ocasi ón Este 
hecho habla más que muchos vo lúmenes. 

De los hechos expuestos se puede 
razonablemente deducir que Chile posee 
todos los elementos , excepto la pobla­
ción, y todas las ve ntajas locales para 
formar una potencia marít ima de primera 
clase .. 

Chile posee, evidentemente , la llave 
del Atlántico , desde el grado 30 de latitud 
sur hasta el Polo Antártico , y la de todo el 
gran Pacífico. (16) 

REFLEXIONES 

Si comparamos el Ch il e de hoy con 
el que te nía en mente el Padre de la Patria , 
podemos constatar con desencanto que 
no se alcanzaron muchas de sus vi siona­
rias metas, sit uación que ha influido nega­
tivamente en nuestro desarro llo y en las 
expectativas que ofrece nuestro país a las 
gene raciones venideras. 

Los gobernantes de nuestro pa ís, 
con excepción de Portales y Balmaceda , 
dieron la espald a al mar, descuidando sus 
enormes posi bilidad es y lus trand o as í el 
sueño o 'higgin iano. 

Hoy nuevamente se nos presenta la 
oportu nidad de volca r nuestras ene rgías 
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para construir el manifiesto destino oceá­
nico de Chile que le br inda la naturaleza. 
Ya se ha dado el paso inicial al incent ivar 
el acceso de nuestros excedentes de 
producción a los mercados de ultramar; 
sin emba rgo, para mantener e incremen­
tar su fluJO se debe evitar cualquier traba o 
impedimento que encarezca artificialmen­
te dicho intercambio, además de velar por 
la creciente eficiencia y modernización de 
los terminales marítimos y de sus vías de 
acceso, desbaratando para ello cualquier 
inte rés secundario que se oponga; inclu ­
so, debemos pensar en crear el antepuer­
to de América del Sur, aprovechando 
nuestra pos1c1ón geográfica y las nuevas 
modalidades del transporte mar1t1mo. 

También debemos tener presente 
que, como término medio. el 10% del valor 
de las mercader1as transportadas por ma r 
- medio por el cual se realiza el 95 % del 
comercio exterior del pa1s - se paga por 
concepto de flete, lo que representa alre ­
dedor de 800 a 1 000 millones de dolares 
anuales, razón suficiente para propender 
al desarrollo de una Mar ina Mercante na­
c ional de propiedad mayo r1t ar1amente 
chilena. competitiva libre de trabas buro­
crat 1cas y monopolios que e11carezca1·1 su 
operación , y que este capacitada no sólo 
para part 1c1par en el transporte de nuestra 
carga. sino que penetre en el mercado de 
fletes mundial 

Tenemos que reconocer al mar como 
el verdadero hinterland de Ch ile. explo­
tando su potencial económico en nuest ro 
bene ficio. implementando el cultivo de 
recursos renovables en la inmensidad de 
sus aguas, especialmente en los enormes 
espacios de aguas protegidas, al sur de 
Puert o Montt , desarrollar la pesca , em­
pleando capitales realmente radicados en 
nuestro país, en áreas tales como al sur 
del golfo de Penas, en el mar de Drake y 
fuera de nuestras aguas patrimoniales, 
donde actualmente hay 60 a 80 buques 
sovié ti cos depredando incontrolad2mente 
esos recursos; iniciar la prospección y la 
adqu1s1ción de la tecnología de la minería 
submarina, etc 

Pero para realizar esta tarea debe ­
mos cambiar nuestra mentalidad, limitada 
a los estrechos limites que nos ofrecen los 
valles de nuestra angosta faja terrestre , 
y levantar nuestra vista hacia los ho rizon­
tes 1l1mi tados que nos brinda el mar. El 
esfuerzo debe 1n1c1arse desde las prime­
ras etapas del proceso de educación, 
or 1entandolo en todo su desarrollo a crear 
en nuestro pueblo una profunda co11c1en ­
c1a mar1t1ma que llegue a hacer realidad 
las ideas v1sionar1as que ta n claramente 
nos legara O Higg1ns como mandato de 
rea lización nacional 


